
LA MOTIVACIÓN EN EL PROCESO DIDÁCTICO
DE LA ENSEÑANZA DE LA MATEMÁTICA

Cuando se prepara una lección de matemática, una
de las preocupaciones principales radica en cómo
mantener a los estudiantes interesados en el tema
que se va a desarrollar. Más aún, nos preguntamos
¿Cómo debemos estructurar nuestro discurso
didáctico para atraer y mantener la atención de los
estudiantes?. Después de todo, el profesor de
matemática tiene, por lo general, el estigma de ser el
profesor de una materia difícil y aburrida. La creación
de materiales didácticos como carteles, filminas,
rotafolios, etc. fue en el pasado una actividad de los
profesores para lograr este cometido. Aún hoy siguen
siendo un recurso valioso. Por otro lado, la facilidad con que se puede acceder a la información vía
internet, la introducción de las plataformas multimediales en la educación y el desarrollo del
software educativo interactivo plantea un nuevo paradigma dentro del cual, el profesor de
matemática puede desarrollar estrategias educativas que motiven el aprendizaje de la matemática.

En este sentido, se ha dicho que “...Ya no pensamos en los juegos solo como un entretenimiento o
una diversión, como algo útil para motivar pero poca cosa más. Actualmente, como resultado de la
investigación en distintos aspectos de la enseñanza y el aprendizaje de las matemáticas, somos
mucho más concientes del potencial educacional de los juegos” (Bishop, 1998).

Además, en relación con la metodología utilizada se ha indicado que “Sea cual fuere su nivel de
conocimientos de los alumnos, el empleo cuidadosamente planificado de rompecabezas y ``juegos''
matemáticos puede contribuir a clarificar las ideas del programa y a desarrollar el pensamiento
lógico. Todos estos tipos de actividades obligan a pensar en los números y en los procesos
matemáticos de un modo bastante distinto del que suele encontrarse en las aplicaciones
habituales en esta asignatura, y contribuyen así al incremento de la confianza y la comprensión”
(Cockcroft citado por Basté, 1982)

Por otra parte, es labor del docente en matemática buscar estrategias que motiven al educando a
estudiar matemática. Son muchos los esfuerzos que se han planteado a través del tiempo pero el
que mejor plantea la posibilidad de motivar a los estudiantes es la creación de los clubes de
matemática en escuelas y colegios. Este tipo de estrategia no solo permite presentar al estudiante
en otros temas de matemática que son interesantes y que al estar fuera del currículo formal del
curso, libera al estudiante de la preocupación de tener que aprenderlo, sino que se presenta como
un entretenimiento y por tanto una actividad de carácter lúdico.

Desgraciadamente, esta práctica ha caído en desuso debido en parte a la falta de una “cultura
matemática” de los profesores que les permita programar actividades interesantes para los alumnos
y en parte por el exceso de trabajo a que están sometidos los profesores. Sin embargo, es necesario
realizar esfuerzos por rescatar esta componente de la enseñanza de la matemática que sin lugar a
duda es una estrategia importante en el proceso de enseñanza-aprendizaje.


